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Vertido al español por Horacio Pons, Pierre Rosanvallon vuelve a 
nuestras librerías de la mano de la editorial bonaerense Manantial con 
Las instituciones invisibles (Les Institutions invisibles, Édition du Seuil, 
París, 2024), un estudio en el que el politólogo francés ahonda en el papel 
de estas instituciones en nuestra arquitectura socio-política. Y ¿cuáles 
son? La confianza, la autoridad y la legitimidad que, como factores de 
integración, cooperación y regulación, estructuran el orden institucional 
y el enlace social mediante dos principales funciones: el aporte a la or-
ganización de lo común y la producción del tiempo social. Las tres ins-
tituciones propenden a la construcción y consolidación de lo común: la 
confianza, el común de interacción; la autoridad, el común de refracción; 
y la legitimidad, el común de identificación. Junto a esa vocación integra-
dora, las instituciones invisibles construyen puentes, confluencias que 
entretejen el tiempo social, pues al pertenecer al orden moral, al derecho 
natural, remiten a un tipo de comprensión social no positivado, confor-
mando unos medios de gobierno eficaces y unas oposiciones resistentes 
frente a la deriva invasiva del poder. Ante su retracción contemporánea, 
Rosanvallon analiza tanto sus características como las fuerzas que se le 
oponen, abriendo una brecha de esperanza en el muro que ahoga una 
libertad asediada por alineamientos de todo tipo.

El libro se estructura en tres partes: I. Historias y conceptualizacio-
nes (pp. 35-112); II. Pilares y soportes (pp. 113-195); y III. Resistencias 
y obcecaciones (pp. 197-313); cerrando con unas prometedoras conclu-
siones (pp. 315-339). Comienza con el concepto de confianza resaltando 
cómo reduce la incertidumbre e inscribe en el tiempo una relación apaci-
guada y positiva. Junto a esta confianza directa, interindividual, remite 

http://www.historiaconstitucional.com


Manuel Carbajosa Aguilera

12101210

al concepto romano de fides para señalar una confianza más amplia, so-
cial: el del respeto a los compromisos concertados. La noción de fides se 
prolongó en la de crédito, que desde el plano personal/social evolucionó 
al mundo de los intercambios comerciales. Rosanvallon destaca las teo-
rizaciones de Simmel y Luhmann en torno a la confianza, reflexionando 
sobre su envés: «la desconfianza se inscribe en una espiral de impoten-
cia debido a la imposibilidad de actuar sobre la realidad» (p. 58). Respec-
to a la autoridad, se remarcan sus diferencias con el concepto de poder. 
Derivada de la auctoritas romana y relacionada con la noción de fides, el 
término se utilizó en la Edad Media para referir la excelencia intelectual. 
Prosigue con su significación en el pensamiento político del siglo XVIII 
para desembocar en la figura del legislador de Rousseau. Estas mani-
festaciones proyectan tres tipos ideales: la autoridad de orientación, la 
autoridad de reflexividad y la autoridad de referencia, señalando que 
lo propio de la autoridad es «[…] situarse del lado de lo político y no de 
la política» (p. 86). Finalmente, en relación a la legitimidad, señala que 
«[…] es posible aprehenderla como una cualidad moral y política que es 
socialmente reconocida» (p. 87), diferenciándose de la noción de estatus. 
Según Rosanvallon, «la legitimidad es la cara oculta del contrato social 
y actualiza y consolida los términos de este de manera informal» (p. 91). 
La legitimidad nos conduce a un orden derivado del derecho natural 
diferente del establecido por el derecho positivo, a la reflexión sobre la 
constitución de lo político y el orden civil, cobrando pleno sentido por su 
autonomía respecto a la legalidad. Rosanvallon remite al fresco sienés 
del Buen Gobierno como expresión plástica de las dimensiones consti-
tutivas del poder legítimo, así como a las aportaciones de Juan de Sa-
lisbury, Bossuet o Fénelon, antes de abordar las teorías del derecho na-
tural. Cita a Burke al considerar a la legitimidad como «[…] un arma de 
combate y denuncia del orden legal existente» (p. 102), trasladándola a 
sus reflexiones sobre la Revolución francesa para denunciar el sueño de 
la razón. Al inicio de la Restauración, Talleyrand esgrime la legitimidad 
para postular a Luis XVIII al trono de Francia, siendo Chateaubriand 
quien la enarbole como estandarte político. Rosanvallon se detiene, fi-
nalmente, en de Gaulle, que recurre al concepto durante la Resistencia 
y la crisis de 1958.

En la segunda parte se señalan como pilares y soportes de las ins-
tituciones invisibles a lo común instrumental, las evidencias compartidas 
y los imaginarios constituyentes, dado que «las tres instituciones invisi-
bles son directamente organizadas por la naturaleza y la calidad de las 
interacciones entre individuos y entre grupos sociales, e incluso de éstos 
con las instituciones, que los constituyen» (p. 115). Sin embargo, tam-
bién pueden debilitarse por el entorno social, cultural o político en el que 
actúan a consecuencia de dispositivos que facilitan u obstaculizan esas 
interacciones, como son las normas y medidas, el lenguaje compartido y 
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la moneda; por los marcos mentales; y por el basamento del sentido co-
mún, el orden de la razón y el consenso deliberativo.

	 En relación a lo común instrumental, Rosanvallon aborda la esfera 
de las normas y las medidas, a las que adhiere las certificaciones: tres 
modalidades de información constructoras de confianza. También ocu-
rre con la moneda, cuyo origen desborda lo inmediato comercial para 
aventurar la hipótesis cultual. Finalmente, cita la unificación lingüística, 
ensamblándola en la idea de unos Estados nacionales que buscaron la 
homogeneidad para penetrar en todos los ámbitos sociales y consolidar 
su concepción unitaria de la comunidad política. Sobre las evidencias 
compartidas, Rosanvallon señala que la producción de lo común se basa 
también en referencias capaces de consensuar el reconocimiento de evi-
dencias: el sentido común, los datos científicos y el consenso deliberativo. 
La escuela del common sense contribuyó a la génesis de la modernidad 
alcanzando desde Paine hasta el liberalismo doctrinario francés. Res-
pecto a la razón, era tal su preeminencia desde la Ilustración, que tras 
la Revolución conducirá, por un lado, a la soberanía de la razón de los 
conservadores, y por el otro, a la utopía marxista. En cuanto al consenso 
deliberativo, Rosanvallon considera que, si el sentido común está cons-
tituido por el reconocimiento de principios o constataciones de obser-
vación que se imponen sin discusión, y el orden científico se define me-
diante conceptualizaciones de comunidades de expertos cuya autoridad 
se ha convalidado socialmente, existen también campos de la vida social 
sostenidos por profundas divergencias de análisis (pp. 165-166). La apa-
rición de la democracia deliberativa ha logrado consensos sobre cuestio-
nes tradicionalmente controvertidas. Finalmente, en relación a los ima-
ginarios constituyentes, Rosanvallon entiende que el factor religioso debe 
acometerse tanto desde el sentido metafísico, como institucional, dada la 
persistencia de sus formas en el entramado constitutivo de lo social (pp. 
171-172).

En lo referente a las Resistencias y obcecaciones, Rosanvallon cons-
tata la devaluación actual de las instituciones invisibles junto a la vo-
ladura de sus pilares y soportes. Es el caso del proyecto de objetivación 
del mundo, que pretende la homogeneización social, depreciando tanto 
la confianza como la dimensión ética, libre y autónoma del individuo. La 
segunda resistencia es la ilusión de la absorción de la legitimidad en la 
legalidad. La perspectiva de la unanimidad del ideal democrático devino 
en la pretensión de asimilar legitimidad y legalidad pertrechándose en la 
moralización del principio democrático y su expresión aritmética. Esto se 
ha agravado con la crisis de los partidos sistémicos en Occidente, cun-
diendo una separación letal entre la sociedad y el sistema representativo. 
Sobre el eclipse de la auctoritas por obra de la soberanía, cita entre otros a 
Arendt, quien advirtió en su origen el vaciamiento del orden moral junto 
a una escuela desarbolada por el radicalismo, repercutiendo en la gober-
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nabilidad. Finaliza con la deconstrucción de los pilares estructurantes de 
lo común que acontece con el divorcio entre la razón y el sentido común 
por el elitismo de los intelectuales y la irrupción de la posverdad, que ha 
supuesto el desprecio a cualquier autoridad, la negación de la realidad y 
el desplazamiento radical de referentes estructurantes en un panorama 
fanatizado. 

Rosanvallon ofrece horizontes de esperanza en las conclusiones. 
Propone actuar sobre las funcionalidades constituyentes de la confianza, 
la autoridad y la legitimidad. Invita a reducir la desconfianza exigiendo 
mayor integridad y transparencia a los agentes políticos frente a la co-
rrupción. En este caso son fundamentales la libertad de prensa y la in-
dependencia judicial, así como la aparición de agencias independientes 
fiscalizadoras de la ejemplaridad pública. Por último, propone dar vida 
sensible a la legitimidad retomando lo que constituye, a ojos de todos, una 
expresión del interés general o del bien común. Ante el cuestionamiento 
de la escuela como lugar preeminente de adquisición de conocimientos, 
orillada por el erial de la posverdad, finaliza recurriendo a la noción de 
«sociedad de exploradores» de Dewey. Concluye afirmando: «[…] que la 
restauración de la confianza, la legitimidad y la autoridad —cuya utilidad 
funcional es insoslayable para la buena marcha de las sociedades— no 
puede separarse de la construcción de una sociedad plenamente demo-
crática» (p. 339), palabras que justifican la valía de esta nueva obra del 
profesor Rosanvallon. Bienvenida sea.
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